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LUCHEMOS 

Pa«ó el RciiJ d«0f9tp s<>bre el Cate-
oismo por encima de la ley de Inatiuc-
cióu púbUcaj^ yj peisar de HU nulidad 
legal, aquél y no ésta «eiá, en lo nnce-
sivo r^u la i ío r <t4'|tfi^*: iíiJB actos del 
Gobioruo y de Maestros, y demás or-
gaiiisinos intermedios éri cuanto tenga 
relación con la ili^fcruCcióii í'6ligiosa en 
las escuelas. o , . . ' 

Hubo ciertatneiite muchas protestas, 
se publicaron brillantes articulos en 
defensa de nuestra legislación anterior, 
que todavía era cristiana en lo que dis
ponía sobre la enseñanza de la niñez; 
la apología del Catecismo y de los be
neficios, que an enseñanza presta a la 
sociedad era suficiente si de conviccióti 
hubiera sido dapKz nuestro G-obierno, 
se acudió a todos \(m .medios de «es
tricta legalidad», para impedir ()ue 
Romanones diera el primer golpe a la 
enseñanza católioA en las escuelas, y 
todo fué perdidív'prftvaleció la fuerza 
del poder. , 

Y ahora parece que se van calmando 
los ánimos, Ift fuerza abrumadora del 
áocreto a unos llevó el desaliento, por
que se han perdido en esta ocasión 
nuestras en«i-¿ías, a ókroii llevó la con
formidad, que muchas veces es «acon
sejada poi' la prudencia de la carne; 
y hasta hay quien ve un triunfti de 
la causa católica en la disposición mi
nisterial que fué tan justamente censu
rada. 

¿Los católicos verdaderos hemos de 
aceptar el «statü-quó,» y esperar a que 
den desde las alturas un segundo gol
pe a l a ya herida enseñanza do lá"Doc
trina cristiana? Nó; nosotros debemos 
lachar haifítft que el Ofttecismo ümipé 
el lugar que tenia en nuestiíás éípcue-
las, porqué nuestra lucha todavía m 
puede haoer dentro de lá «legalidad» 
a que Oou tanto empeñó se nos quiere, 
sujetar. . , ' ' 

Y sie^n^, 1̂ 8 |)0rt«í»,«il Pónjuu;to;sy, 
reunión de los representantes de la 
Nación, a ellas debemos aoudií--; para 
que hagan prevalecer de nuevo la ley 
sobre el «leoreto der marr|i8, ^ue atii fo' 
pide 1» opinión tiá la mnyWfa de ló!> 
ei<puñoles, bien conocido debe se^ p<>r 
los Diputados y Senatlores. Que a sus 
Mpkldás se d e r b ^ eii pafté la ley di» 
Instrucción pública, oosa quei 9so,ed^ a 
las atribuciones de jan. ministvo^ tam
bién lo saben. Él honor, pues, de am
bas Oámara^^ reclumak de |8aa miem* 
bros, que aalgau: a, U ieüaosa 4«-SHH 

prerrogativas lesionadaf^ y no consien
ta», qilé con «a Jij^íl Blcveto >^ej4é¿o-. 
'-güB atíitley. i 'í-íí' J í í . t.''":..'' i 

NosotTOS pidamwBj». naestüNis reore-
sentantes en Ootfésfáiida /Hs t^ elec
toral a 8U dlpii¿adó, y cádWentidad ád-
cial a BU Senador, \\XB se desaten del 

carro político a qiio están amarrados; 
qu<3 lecohien la iu(lopen(ieiK;ia,,f}ue la 
Ooimtit.ución. les concedo en el pjerci-
ciu de sil cargo; qup ya (¡ue >;»prt)s.eH-
tan en derecho la nac|ón,. dcficíiiiian U 
sus lopi-eíiontailüS. ' ' 

Y viónnótié' 'Dii)üládüw'"''y "SotiadorVs' 
en la tlii^yuntiva' de d6aaj»rartái' a 'sus' 
eleototes üE de Sftlir a , la defensa de la 
ley, lesionada por n̂> re,t\l decieto, sin 
duda que todos jjresentarían nuestras 
exposiciones cuii los Cuerpos oolegis-
lados, y como ellos también tienen la 
iniciativa de las Leyes, con su, voto 
oooperaríiiu a restauvar en todo «u,vi
gor la ley quebrantada, • 

No esperemos un sen;uniiü golpe-con
tra la enseñanza religiví|*i en l^s es-
ciinlas para aoudiv a nuestros repre
sentantes en las Cortes con el «vi^eunt 
Cónsules» de los (intigM,ü,s rpm*in,(ííi/y 
quizás el recurso que appjjo de indicar 
dé mejor resultado que las. protestas 
hasta ahora empleadas. ' ' ** 

Para que el recurso dicho tenga la 
eficacia deseada, pn aeran disporiói' lo 
necesario para hacer exposiciones por 
distritos electorales, recoger firmas por 
parroquias, y Cada distrito dichC nian-
(lür su exposición a ¡iü répreseirtante, 
las Juntas de Defensa social, de Defen
sa católica, de padres de faínilía u otras 
similares, y si es preciso fóvmése una 
Jun ta de Defensa de la Instrucción re
ligiosa en las escuelas que teniemlo su 
centro en las capitales tenga sus juntas 
locales en las parroquias. , 

Todo, menos dormirnos sobre \»H rui
nas de la derrota, que nos hizo sufrir 
Romanones, 

A la consideración de otras peisonas 
de más valer y mayor ilustración some
to el pfoOediirtiento, que todavíii debe
mos emplear, y en el qu« pi»íiemo«-j>o-
uev nuestra confianza. En v,e^ Sfe mi
liario Óon indiféíwncíaoÍ30tf'<lÍsj^eoio, 
para no hacer ii^da^medJit4m(|lo con de
seo de darle perfección, y llevarlo a la 

' p r á c t i c a poniendo la'Vistaét/lW grande 
obra <jt|e todos somos Ij^imados a reali
zar, defendiendo la enseñausst^ de la 
doctrina cristiana en las escuel,^^j^|i-, 
pleando para esto la misma tenacídáfl 
que lo<l ^eriOmígoii « t ^ n ' ' p t t * supri
mirlo. - / i •' ^ 

•mmAm : ^^ »y' ONDO. 

, Así lo roconocon blancos y negros, ti
rios y troyunos. 

La inqlinación que, ¡i impulsos ex
traños exiffte hacia la izquiorda se 
acctitúa, y, alpaiecer, ^vlgu.ien se (iÍB))o-
ñb a eold'caf' a tóspáñ^i alHiVtd de Fran
cia y Portugal . 

La inclin>vcíÓn rofei-idn sólo H[)()i-tará 
daños y peligros sin henofioió • alguno, 
pues no estimamos ¿oincJ tal la aproxi
mación de algunos reijublicftnós H la 
moóarq'uiá ni lA eiítnidtf dé los ínismos 
en él campo dináaticiV.' 

¿Qn^ aportó a la monarquía Ja^apro-
xiiífituiíón de Oast'ilay...? •" " 

El ingleso «íri ef partido fnsionista de 
algunos caballeros, a quienes níibo que 
dar aol-a y* ci'e'tfenciales. 8^(> résono-
oieron áquellws^ftf'á qíiienes hftbo co
locación. ' , i 

Lo mismo ocnrrirá hoy. • 
Se harán Monái^quicos don Melquía

des, para que li» hrfgan ministro; Azoá-
i,ate,; pttfa ser ptes|;l^Hte fiel Ccfigreso, 
y algunas docenas de contertij|ios y 
párieíites (le dichos, señores a quienes 
alcancen las espiiimis de las presu
puestívoras ollas. 

¿Allegaran fuejzas a la dinastía? 
No, allegarán apetitos. 
En cambio las maSfls rÍBpu'BliCiuias, 

deshecha y desacreditada (a ¿orij*iíño'ióu 
formarán eti el partido radiéaí ¡jr á las 
órdenes de Lerroux, Cayendo en manos 
del único hotnbre capaz—salvo cápta-
cíóne»—dé hacer la 'revolución, con lo 
cual flaco seí vicio prestan a la iínonar-
quía quienes desfeán el Cábareádo reco-
nocimieüto. Reednocitniento que no 
tardará; Lo que ha.dlcho'donMerquia-
des en su discurso UQ se dice sin estar 
preparado para el salto. , i 

Habrá, por tanto, bod¡a,s,,,a lasque la 
noyia no aporta dote, al contrario, ha
brá que dotarla, y,en la que el novio 
libra el 3ampó enemigo dé algunos 
huéBO» que tendrán que roer'desdé aho
ra en el campó dinástico, donde aunien-
tíirá la diviaióai la confusión y la dis -
«ordi*» mientras se niien y estrechan 
las filas en el campo eijeti^igp. , . 

Como vemos, en ciertas combinacio
nes brilla, a más del amor á la Religión 
y a la Patria, el talento, o como eu La 
fiírtf»'Fifcfvse dice, 1« aboliera, piíes pa-
¿BrikBfiercaerttis út/iiái sobre la fnW ea^ > 

«Ĉ lidl ||̂ P^oraf>le es él de esos ca 
t61icois que, seducidos j^or una vanl 

Iq^vcta> Ü<»s! «liitóUcos olvidadizc 
o poco jielosos, al menos, de los d¿-
reéboÉd^ lá Religión j de lá Santti 
Sede. (Del Bíew dé SSrPtó X «í 

,. episcíopado .,loynlMURd̂ >̂ ,,;«.¿. ̂ ' J 
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Si éste atenta contra la Monar
quía, y con su discurso creó graves 
diflcultades a los partidos de turno, 
¿por q(ué y de .q¡pié prot^stf n̂ líH* re 
pubfícanós?» ' "'''' ' '' ''••••'•'•-•"••''• 

HiiiK» 

Loíi moméát^ft i é n ' críticos 
política española, ; 

f 

})ara lá 

'̂ Quiea ttiuicrai.In weirto qire eji pí̂ líUc» 
le dio lo Pr.wvidencia a Rorafn îieas! , Í,_Í 
¡Quién pi.scyéndo su frescura típica 
se supiera'agenciar los Cañamones, ' 

'y agarrarsé'al poder coñiá unÍMapa,' '"' 
des precian dio i» dirtSctft's y «"chucharte»!!' 

• ,^clcujiafles taint>)é«<wt>acienf1(| el mito 
y hablando U(?, sé de .qi(̂  al^j^ijp,; i ,̂.,.;,. 
pretende hincar en cJ poder el pico. 

Que en sintiendo el olor ílc. la pitan»» 
es todp liberal uáa ert>ít|encia 
"dispuesto al'sacrificio... fíór lá jiania'. 

Dan todos al comfer la preférttíicl»,- -
y alguna Hé,;qu«oUend«iuiivav>cHrtera, ! 
Cambó, cU ô, cambial a.u iatrai¡isigepoia. 

Es el Gobicrho ur» sol que reverbera, ,, 
y el cetro del podér'sé h» transformado 

• en ffau ta que adórníece 'lisonjera'. '' 
Su jjón <»y« LerrouXj medio abobado, 

y más l|E>ii dones djel Gobierno aguardit 
qiue losjfru'tjOa dct^anco que hi(;fundado, 

Por eso el rojo para lu<;g<> «gít«rd«>, 
y al giis »e í^oge, qî e la nüev» ¿ticaí , 
a la misma ¿raniílticfí hace parda. 

Setriiéca'la ¡poHticS eü'sítííélicíi, 
y «I aháliéis dejandU^ot prtíiijó ! i < 
au esencia principal es la aritméticái 

No tierien los ní̂ ini,atr9a r¡iflibo fijo ; 
e igual les dé decir "ígro que blanco: 
lá cuestión es buscar al propio hijor 
sino una Dirección, ílgún estancó.' 

Se puedeserministro cojo o cittgó; : 
mas noac pofide s<!r minist̂ -ajosfinqo. , 

Se puede echar el Gátecf&nnlo al fungo, • 
pero hay que devolver al hercder,o 
los libros 4e í c r e r ; no.cItJillsn luegíí •-
y ál^ór<«y chHll«rtdd e1-gairíWro.-* ' 
k|ue háUgifi al qut̂  cUülíi éí||<AeriS4ir, 
aunque sea el que chllla^un maja<} r̂o,; 

Justo es, piies, que aprendamos a chillar 
si ia justicia'en su lugar'querferaós;_ ' ' 
fjtu ve» 4« Oficios Éliriroi» salittoidlar 
la prensa decidido»_iis»Ue()B<>5, . .r • . s 
y sin vptpsi cchari h^agannosivoíos, 
¡qne podemos Votar si i ser blasfempsl 

» SAÍNÍDB B/més 

„ . , ^ 1 1 1 Vómcionai'la*por uó peVíb'aó'3e''omÍH. 
cefálica y b.|ata tt^i^j- ua tpstadet^ i^ . ^^^ -V^t i^Si t*«i i t í f l l8s , consumados 
castañas o un^ cucurbitacea Sobre los ^^^^ ^ f , „ « ^ ^ o s otros, pero to<los ellos 
hora 08. K.AHO fraguádoii ett sus antros','han protlnoido 

• • - - I ' ! ]g coiisi^aieute alarina y provocado nn 

Dice u n colega: aiovimiento.de reprobación uñiv/ar^al 
«Los d i a r io s repnblicatl'OS CoAvle-' ¿I que jxidiera sni^eder una reacción 

nen todos -^n qae el disoarao de snltt^tahte y eíectiva, si la m«»nneria 
Maurahaddo tt!| jM;eiitadp, contra . evoi<(icio!ni$i(9ijio>s|tiyiera,c^n|od^ir-
la Síonarqaía; y después de estQj i»* ¿e saale,.ar|t^te', |)i;hci^ap(i6 ji&j-̂ ana 
s a l t a n a l jefe del pai ' t ido Cftlíserva- parte hacer que esconda las garra» la 
d d r j ^ r ^ r í l d e c e ñ st l f tata^aíetcentra* levolabionaria, 'y por okÍH'adoníie¿i6n-
éi. Ni^sptrba creemosqtid tddotttíaii^do en ua« falsa «teguridüd a \m pode-
repnblicfinos debieron félicttSF a res amenazados. 
Maura . • . - i jâ  esta táctica, según parece, h^n 


